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Las noticias hístóricas de la Iglesias de los màrtires San Juan y San Pablo, mas rono-
cida por Sant Pol, en San Juan de la vall de Ripoll» luego hacia el siglo XII Uamado de las 
Abadesas —que no debe confundirse con el templo del monasterio que dio ese nombre al lugar— 
son tan parcas y escasas, como confusos son asimismo los orígenes de la villa, por el hecho de 
que el saqueo de los francesea cuando la guerra de 1484, en època del Abad Ysalguer, cargaron 
con el botin del archivo de Sant Pol que Uevaron a Perpignan. De allí fueron a parar los per-
gaminos a la biblioteca del real monasterio de Saint-Denís en las proximidades de París, del 
cual desaparecieron o se destruirían durante la Revolución Francesa de 1793 que tanto afecto 
a aquel cenobio. Triste destino el del pelegrinaje de unos documentes sanjuaneses, como el de 
tantos otros que no han podido alcanzar ha.^ íla los tiempos actuales. 
A pesar de todo se poseen algunos datoa generales que junto con los restes arquitectó-
nicos que de la fàbrica de Sant Pol han quedado, son lo suficientemente elocuentes para permi^ 
tir establecer la importància y resaltar el interès arqueológico del monumento al cual nos refe-
rí remes. 
La tradición atribuye, siguiendo antigua creencia de bello ornato —íntimamente rela-
cionada con los mas insignes edificios religiosos de nuestro país— que su fundación sea debida 
a Carlomagno. En realidad, la probable existència de un primitivo templo tiene que ser po?te-
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rior a la primera consagración de la iglesia de San Juan Bautista, del monasterio de abadesas 
que tuvo lugar en 24 de jimio del aiío 877, por Gotmar, obispo de Vich, tras la reinstauración del 
cenobio por obra del conde Wifredo El Velloso y su esposa Winidilda, en 875, al cual destina-
ron a su hija dofia Emmona, poco después abadesa de la renaciente casa. De haber existido en 
aquella lejana fecha la iglesia de Sant Pol, es seguro que, como es costumbre, aparecería citada 
en el mencionado documento. No obstante se sabé de la presencia de una iglesita predecesora a 
los restes que han quedado de la romànica actual, ejerciendo al parecer su función parroquial 
ya en 937, como anexa del monasterio y dedicada a los santos màrtires Juan y Pablo. 
Los vülares de Ribera de San Juan que existieron esparcidos a lo largo del valle del mis-
mo nombre, constituían una sèrie de alodios de pertenencia de la comunidad, en sus comienzos 
benedictina, al servicio religioso de los cuales se edifico por obra de las abadesas la parròquia 
que resenamos. 
La parte de edificio romànico que existe y ha llegado hasta nosotros, en el que hoy se 
efectúan obras para la reivindícación de sus estructuras originarias^ aparece documentado en 
el acta de oonsagración referida a la iglesia actual del monasterio de San Juan, de 1150, en 
tiempos del abad Pons de Monells; aún cuando ambos monumentos parece que debieran estar 
terminades poco antes. Recordemos que el templo de San Juan —nos referimos al del Monas-
terio— constituye una innovación de gusto francès, verdaderamente esporàdico en Catalufia en 
cuanto a la disposición y desarrollo del edificio: Planta de enorme cruz griega con dos àbsides 
laterales y uno central, abriéndose un gran hemiciclo con otras tres capillas radiales distribuidas 
en el deambulatorio. Las obras de restauración de ese monumento se iniciaren hacia 1911 por 
J, Puig y Cadafalch, arquitecto-arqueólogo, siendo reemprendidaa hacia 1924 para acabar feliz-
mente hace pocos aíios, bajo los auspicios y a expensas del malogrado prócer don Joaquín Espo-
na quien ha ejercido un verdadero mecenazgo que es justo recordar. Intervino en esta última 
fase el arquitecto Duran y Reynals, bajo la supervisión del Patrimonio Artístico. 
Volvíendo a Sant Pol, tenemos ya el edificio que nos ocupa ejerciendo las funciones 
parroquiales del lugar, alrededor del cual y en las ínmediaciones del monasterio nace el pueblo 
que va adquiriendo importante desarrollo en los tiempos medievales, asegurada su defensa por 
las importantes obras de fortificación que IWó a cabo el abad Ramon de La Bisbal (1230-
1248) al levantar dos potentes torres para protección de las casas monacales y rodear a la 
villa de una densa muralla con otras 24 torres cilíndricas de flanqueo y dos puentes levadi-
zos en dos de sus tres portales, uno cerca del puente sobre el Ter; otro en las Ínmediaciones de 
la fuente llamada del Malconsell, con lo que evito a la población los atentados que había sufrido 
en tiempos del rey Pedró I y en especial las revueltas acaecidas cuando la minoria de Jaime 
El Conquistador. 
El crecimiento de la villa de San Juan da lugar a un convenio que a finales del siglo XIII 
suscriben con el abad Dalmau de Minyana, el obispo de Vich Bernat de Mura> constituyendo 
oficialmente la parròquia establecida en Sant Pol. Hay que tener en cuenta que en 1017, al su-
primirse las monjas de San Juan, el monasterio pasó a ser regido por canónigos agustiníanos 
aquisgranenses, dependientes algo mas tarde del poderoso cenobio de San Víctor de Marsella, 
Por un conocido Necrologio sabemos que existían en Sant Pol los cargos de rector, do-
mero y sacristàn. Las funciones parroquiales de la iglesia perduraron, a través de varias vici-
situdes acaecidas en la misma hasta 1856, cuando en virtud del art. 21 del Concordato habido 
entre la Santa Sede e Isabel II en 1851, la colegiata de San Juan se convirtió en iglesia parro-
quial. 
El paso del tiempo y los avatares históricos se cebaron sobre la pobre iglesia de Sant 
Pol. Así, los terremotos de l . lo l y los mas famosos como intensos que se producieron en la co-
marca en 1427-1428 con mayor extensión, que tantas víctimas y ruinas causaron, afectarían sin 
duda a nuestro edificio; los saqueos franceses citados de 1484; però todavía con mucha mas 
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intensidad sufrió cuando el sitio del Duque de Noailles, durante el cual, al penetrar profunda-
mente en la provincià de Gerona las tropas francesas en 1690, pusieron sitio a la villa de San 
Juan que al final sucumbiu tras dura lucha y el castigo de los bombardeos. La situación externa 
de la iglesia y el haber quedado en la zona de combaté le hizo sufrir consecuencias enormes» 
quedando en buena parte destruïda, arruïnada la bóveda y la torre, permaneciendo en pie los 
àbsides, parte de los muros laterales y el imafronte con la portada. 
Al reiterarse el ejército después de la ocupación, fueron voladas en buena parte las forti-
ficaciones de la villa, que antes hemos citado. 
Con la reconstrucción barroca del siglo XVIII, obra de los Hermanos Morató Brugarolas, 
—Francisco y Pedró— hijos de San Juan, se aprove-
charon afortunadamente los elementos romànicos que 
sor !os que han subsiatido hasta nuestro tierapo y fon-
tienen un especial interès; es decir, la cabecera en su 
casi integridad, tan solo afectada en parte de los para-
mentos externos de sus àbsides laterales, y la fach^da. 
La nueva iglesia, siguiendo los cànones de la 
època se referí?, a un edificio de tres naves separadas 
por aquerías rebajadas de cuatro tramos, apoyadas en 
la central sobre pilares cruciformes para entrega de 
los arços longitudinales y de los transversales que 
aostenían las cubiertas de bóveda esquifada de ladri-
Uo; existiendo asimismo pilares adosados a los muros 
rle cierre de las naves laterales para los apeos de los 
arços correspondientes. En su estado ultimo, hoy en 
ruinas, la iglesia era por tanto el resultado de las par-
tes romànicas conservadas y la reconstrucción llevada 
a cabo en el siglo XVIII. Parece ser, según se ha dicho 
que al efectuarse la obra barroca, debió derribarse un 
antiguo porticó sostenido por columnas, en cuyo caso 
debió estar en el costado Sur o de la epístola y podria 
quizà compararse —suponemos— al de la iglesia pire-
naica de Erill la Vall (Valle de Bohí, Lérida) con la 
que tantas similitudes guarda la de Sant Pol que nos 
ocupa. Si el terreno no ha sido rebajado, una excava-
ción en el sector de referència aclararía el problema. 
Según Mn. Pablo Jarassols y Pi que en los últi-
mos del pasado siglo se ocupo de la historia de San 
Juan, revolviendo los archivos y memorias locales, 
publicando numerosos datos: dice que las naves late-
rales de Sant Pol fueron construidas en 1758 la del 
Santo Cristo; y en 1763 la de San Isidro. Ambas terminaban en su cabecera con un altar exago-
nal que en parte se metió dentro del grueso del muro semicircular de los àbsides laterales del San-
tuario rorr-àni'TO, como puede apreciarse en 1R planta total del monumento que publicamos, levan-
tada por Sanz Roca. Todo ello hace suponer que la modificación de la nave central que sustituyó 
a la primitiva, seria contemporànea o en todo caso poco anterior a la obra de las laterales. 
El imafronte de la iglesia reconstruïda quedo formada por una amplia pared abarcando 
la anchura de las tres naves modernas, en la que quedo imbuida la fachada romànica con su 
portada. La parte superior fue acabada por un frontispicio de ampho vuelo, en el sentido de 
equilibrar las proporciones, rematado por tres grandes curvas; dos laterales descendentes y una 
central semicircular a modo de ancho frontón, separado del resto de la fachada por una simple 
Aspecto de la fachada. 
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molclura y coronadas sus esquinas por podios 
sosteniendo bolas, según el gusto barroco. Tres 
regulares rosetones, rematado el central por un 
ojo de buey, daban luz al interior. 
Asimismo la reforma cíieciochesca afecto 
a la torre cimborio o linterna octogonal cubierta 
con cúpula en su cuerpo inferior, que mantuvo su 
estructura romànica hasta la primera cornisa, a 
partir de la cual, todo lo que se halla por encíma 
està sensiblemente modificado o reconstruído. 
Algo sabemos de la riqueza interior de la 
iglesia , que fue cubierta de yeserías pintadas 
siguiendo el cànon de su tiempo; moldurajes y 
cornisas. En la sacristía se conservaban dos 
fragmentes de un altar gótico de alabastro con 
representaciones de la vída y pasión de San Juan, 
que según dice Botet y Sisó, eran de "trabajo de-
licado". 
La estructura primitiva del edificio era 
de un sola nave muy alargada y por tanto pro-
porcionalmente estrecha, que quedaba remata-
da por la cabecera existente del plan cruciforme 
formada por tres àbsides casi iguales; uno ante 
el eje principal y los otros dos en los costados, 
però sín prolongación de la nave ante el axial ni 
crucero propíamente dicho entre los lateralea. 
El àbside mayor es sensiblemente mas alargado 
con respecto a los demàs. Los tres àbsides que-
dan abiertos por otros tantes arços torales que 
con el triunfal, ante la nave, forman el apoyo de 
la torre cimbori-o cubierta con cúpula de ocho ga-
jos, apoyada sobre trompas cónicas, para for-
mar el paso de la planta cuadrangular al octó-
gono. 
Externamente los àbsides son muy sim-
ples en cuanto a su decoración, que falta casi to-
talmente en el edificio, a excepción de la suntuosa portada que luego trataremos. El àbside cen-
tral posee una simple cornisa sostenida por pequenas ménsulas. EI lateral sur, algo mas rico 
queda rematado por un friso superior de arcuaciones lombardas labradas en un solo bloque, y 
los modillones sustentadores con decoración esculpida en la que muy erosionados aparecen mo-
tivos de flora, fauna y apomados. El del costado norte tiene su parte alta destruïda. Las ven-
tanas de doble derrame, sin decoración alguna, con arcuaciones enterizas; faltada de ella como 
suele acostumbrarse en el àbside del Evangèlic. En el central, ademàs existe una aspillera la-
teral de derrame simple. La misma cornisa del àbside central aparece sostenida por canes, alre-
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Planta según J. Sans Roca, 
fredor del cimborio rematando la parte primitiva que pudo acabar como en San Nicolàs de Ge-
rona; por el sistema de torre del tipo de San Pedró de Camprodon y en simple piràmide, lo que 
acaso se aclare al procederse a su exploración interior. 
Por todo lo descrito pertenece por tanto el monumento al grupo de Iglesias con santua-
l'io formado de tres àbsides en cruz, construcciones anàlogas a las ohras del primer període, di-
ferenciandose de aquellas tan solo por el aparejo, aun cuando no sea éste un detalle rigurosa-
mente l'ijo. El tipo de Iglesias con cabecera tribolada es numeroso en Cataluna y en el Sur de 
Francia. El primero de estos grupos està formado por un conjunto de edificios que suelen estar 
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situados hacia el Pirineo, en ambas vertientes del mismo y son los que carecen de cimborio El 
segundo grupo se halla en la zona mas meridional de la región, y en ellos el cimborio se levanta 
en el centro de lo que podria considerarse crucero. La distribución geogràfica del modelo citado 
no es del todo regular. 
Como típicas del grupo primero, para establecer comparaeiones con la iglesia de Sant Pol, 
aparecen las de Brollà (Rosellón) y la de Ur (Cerdaiïa francesa) y la de Erill la Vall, con analo-
gías con las restantes del valle de Bohí; la iglesia vieja del castillo de Solsona, en lo que de ella 
se excavo y permitió su estudio, cuyo aparejo senala ya el siglo XII. Parecidas a este conjunto 
por su planta estan las de San Pedró de Montgrony (Gombreny) como mas pròxima a la san-
juanense: y la de Santa Maria de Breda, tras lo que han revelado las excavaciones; estàs dos 
últimas en período de restauración por nosotros con cargo a la Diputación Provincial. 
Para el segundo formado por Iglesias con cimborio, pueden citarse las de Santa Perpe-
tua de la Moguda con àbside en trébol, cimborio de disposición usual y nave del siglo XII; San 
Nicolàs de Gerona, citada por primera vez en 1135 según un legado testamentario; y la parte 
de la cabecera del costado del Evangelio de San Pedró de Galligans, en la misma ciudad, unida 
al conjunto del edificio de plan basilical; Santa Maria del Puig, de Esparraguera, que se men-
ciona en documentes de los siglos XI y XII; y lo que llego a construirse de la inconelusa iglesia 
de Cellers, cerca de Solsona. Y por ultimo una que acaba de publicarse» radicada en tierras alto-
aragonesas, la de Santa Maria de MonfJorite, pròxima a Huesca, que demuestra la penetración 
avanzada del tipo cuando el romànico aragonès se catalaniza, a partir de la unión de los dos 
reinos. 
De todo este grupo forma parte la iglesia de Sant Pol, aunque Lampérez la clasificara 
distinta, según su parecer, creyéndola basílica en la que el àbside central hubiese sido sustituido 
por uno de la forma del de San Nicolàs, de Gerona. Las mutilaciones y modificaciones no per-
miten esta opinión que no concuerda con los pianos de Elías Rogent; Puig y Cadafalch y el mas 
reciente de Sanz Roca. 
En Sant Pol debemos observar la extraordinària longitud de su nave, que casi dobla a la 
de los demàs edlficíos que hemos citado de su mismo tipo. 
La portada que se ha conservado està en el imafronte, cuyo paramento de fachada es 
de superior espesor al resto del edificio. Aparece formada por dos arquivoltas externas que se 
apoyan encima de capiteles sobre dos pares de columnas escalonadas entre codillos, sustentades 
los fustes aparejados encima de altos podios con simples basas, formando una puerta en degra-
dación que pertenece a las de tipo adíntelado. Los capiteles estan decorados con temas de follaje 
y monstruós rampants opuestos, pareados y centrados por figuras. Los internos se hallan bien 
conservados, mientras que aparecen rozados los del par exterior. Las nacelas con motivos aje-
drezados que los rematan han 
sufrido mucho con el desgkste 
del tiempo, puesto que todo el 
tímpano aparece atacado por el 
misipo mal que aflige a la insig-
ne portada de Ripoll —sobre el 
que tanto se està luchando— 
siendo su piedra de la misma ca-
lidad. 
Àbside lateral siir 
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Las arquivoltas son conti-
nuaeión de los elementos arquitec-
tónicos verticales. La externa lisa, 
mientras que la siguiente està deco-
rada por un friso de hojarasca pla-
na con temas de palmetas desplpga-
das, muy clàsicas dentro del romà-
nico de la època y del lugar donde 
se ubica la portada. Sobre el dintel 
se apoya un timpano en general 
conservado on bf.en estado. e.i el 
que se ve como figura principal la 
de Cristo entronizado sobre un am-
plio almohadón que se asoma por 
los costados. Aparece Jesús vísto 
de frente, vistiendo holgada indu-
mentària, con nimbo crucífero y 
barbado. Està en actitud de bende-
cir con la mano derecha sustentan-
do el libro de la sabiduria en la ro-
dilla izquierda. En todo su aspecto, 
la figura del Salvador, con los plie-
bues bien marcados de sus ropajes 
es un recuerdo de las miniaturas y 
pinturas romànicas catalanas dp su 
tiempo. 
A la derecha de Cristo està 
San Pablo con el libro; a su izquier-
da vemos a San Pedró igualmente 
con libro y una deliciosa Uave rifis-
comunal. Los extremos del timpano 
aparecen rellenos por unos àngeles 
muy forzados para ocupar el espa-
cio de enjuta que les queda dispo-
nible. Su movimiento es violento, 
muy contrastado con el hieratismo 
de laa tres figuras centrales. Una 
moldura delgada desarroUada en 
cuerda o soga, enmarca todo el con-
junto del relieve. 
De esta composición se ha 
dicho que posee una especial belle-
za, però que al mismo tiempo 
es de una f uerza expresiva algo tos-
ca. En él ha querido ver José 
Gudiol un parestesco lejano con 
las grandes esculturas del arco 
triunfal de Porqueras —la fiçru-
ra central de Cristo es un fiel 
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Detalle del timpano de ia ponada. 
Portada romànica. 
reflejo— de San Esteban de Bas; San Juan les Fonts e íncluso del propio monasterio de San 
Juan de las Abadesas. Con ello llega a la posible consecuencia de que una de las manos que pue-
den apreciarse en San Esteban de Bas, puede corresponder al mismo artista autor del tímpano 
de Sant Pol, el cual aparecería como un continuador secundario del extraordinario maestro de 
los capiteles de Santa Maria de Porqueras, que hemos citado antes, y cuya evidencia queda a 
nuestro juicio bien seüalada. 
En dos iglesias catalanas aparece en sendas escenas Cristo acompaííado de los apóstoles 
San Pedró y San Pablo —frecuentemente Uamado Sant Pol en Cataluíïa— síendo una la que 
nos ocupa; la siguiente, San Pablo del Campo, en Barcelona, según observa Puig y Cadafalch. 
Los apóstoles aparecen aquí descalzos, detalle que hace notar Lasteyrie como típico de la se-
gunda niitad del siglo XII. Es frecuente en los relleves antigues que San Pablo esté situado a la 
derecha del Salvador, y San Pedró a la izquierda, con lo que Damiïin explica en el siglo XII la 
razón para significar con ello que la gentilidad ha sido sustituida en la sinagoga (Migne, Pa-
trología; cita tomada de Puig y Cadafalch). Dicha tradición aparece mantenida en los dos tím-
panos catalanes mencionades. 
La datación del monumento aparece clara para el siglo XII, siendo de principios del 
mismo, por su aspecto, la iglesia, cuando menos pudo haber sido comenzada su cabecera que 
por cierto acusa en sus sillares un despiezo bastante mayor de lo que sueJe ser común en esta 
clase de estrueturas; en tanto que la portada corespondería al florecimiento escultóríco de ha-
cia mediados de la centúria, que alcanza de pleno a toda su segunda mitad de la misma. 
Las obras de restauración que en la actualidad se realizan en Sant Pol, de San Juan de 
las Abadesas, hace ya tiempo que se venían interesando. Responden a la necesidad de ellas por 
una parte, mientras que por otra al hecho de haber sido incoado recíentemente el expediente 
para la dclaración de Monumento Nacional a favor del edificio. Los trabajos los dirige el Ar-
quitecto-conservador de Monumentos de la Zona, don Alejandro Ferrant, secundado por el Apa-
rejador Sr. Sanz y por la Delegación Provincial del Patrimonio Artístico Nacional; ejecutàndo-
los la brigada especializada del Servicio, al cuidado de la cual està don Silvino Bouzas con su 
grupo de "canteiros". 
En la fase de 1964 se invierte en los primeros trabajos que se han iniciado, la suma de 
450.000 pesetas libradas por la Dirección General de Bellas Artés. 
La labor ha comprendido primero el derribo de toda la obra barroca que se hallaba en 
estad'O ruinoso muy avanzado; destrucción de las bóvedas en buena parte hundidas, vaciado de 
escombros; limpieza de las estrueturas romànicas que deben persistir, suprimiendo de las mis-
mas todo el forro de yeserías aplicadas en el siglo XVIII cuando la restauración de los Herma-
nos Morató y su consiguiente decorado interno. 
La cabecera trebolada està ya lirapia. El àbside central ha debido ser restaurado en casi 
todo el completo semicírculo, por haber sido derribado durante el període marxista, De él que-
daron tan sóIo los arranques laterales, habiéndose comenzado aíïos atràs a colocar a su sitio las 
primeras hiladas con los sillares que se habían conservado del derribo rojo. Ha debido rehacerse 
la cúpula central en su totalidad así como las cubiertas. 
El criterio de la restauración consiste en devolver a su estado originario todo lo que se 
mantiene de la iglesia romànica, restaurando el cimborio y dejando la cabecera aislada del resto 
del edificio barroco que carece de interès y se halla en ruinas. La portada con el imafronte. que-
daria "in situ", asimismo aislada; y el derribo de todo lo demàs que forma un montón de adfta-
mentos y el de los locales junto a la cabecei'a significarà tener que completar aproximadamente 
un tercio del paramento exterior de los àbsides de los lados, que quedaron afectades por la pene-
tración en el grueso de sus muros por las naves laterales modernas. 
Con los trabajos de limpieza de la fàbrica de la iglesia han quedado al descubierto los 
arranques de la nave centi·al primitiva a partir del arco triunfal, que muestran un aparejado 
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Estado al íníciarse las obras 
de sillarejo menor desbastado, que puede pertenecer 
con toda seguridad a la iglesia anterior a la romànica 
actual. 
La desaparición de la casa de la esquina, hecbo 
que se impone tanto para la dignificación del monu-
mentOf como por necesidades del transito en la carre-
tera internacional del Coll de Ares, verdadera ruta 
romànica que pasa junto a la iglesia de Sant "P-jl: es 
tablecerà una zona deapejada y limpia susceptible de 
cualquier proyecto de jardineria adecuado al lugar 
monumental que completarà la plaza del Compte Ar-
nau, personaje tan vindicado a la baronal villa de 
San Juan de las Abadesas y su misión con la de los 
Hermanos Morató. 
Quedaran por tanto todavia algunas camparàs 
para que la obra felizmente iniciada llegue a su fin. 
Es de esperar que con el interès que en ella han puesto 
todos, empezando por la Dirección General de Bellas 
Artés; las Autoridades Provinciales; el Alcalde de la 
población y el Patrimonio Artístico Nacional^ se con-
seguírà esta deseada realidad. 
No le faltan a San Juan otros monumen-
tos —ya se dio cuenta en estàs pàginas de la 
obra del claustro de la casa abacial— para que un dia, a ser posible no lejano puedan ser asi-
mismo atendidos. 
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Puig y Cadafalch, José (con la colaboraclón de Falguera y Goday) l 'Arquitectura romànica a Catalunya. Barce-
lona, 1909. 
Botet y Sisó, Joaquim.— Volumen de Gerona, de la Geografia General de Cata luna . Barcelona, s. a. (1911). 
Pla Cargol, Joaquín .— La Provincià de Gerona, 2." edi^lón. Gerona, 1946. 
Masdéu, Josep.— San t Joan de les Aljadesses. Vich, 1926. 
Lampcrcz y Rontca, Viceníc.— Historia de la Arquitectura cristiana espaíiola en la Edad Media, 2." ed. Madrid, 
1930. 
Gudiol Ricart, José y Gaya Nufio, Aníonio.— Arquitectura y escultura romànicas (Ars Hispaniae vol. V) Madrid, 
1948. 
Cid Priego, Carlos. — Informe sobre la iglesia de San Pol, relativo a su declaración de Monumento Nacional 
(Agosto 1963;, 
Oliva Pra t , Miguel.— Ponència sobre la misma iglesia, elevada a la Real Acadèmia de Bellas Artés de San Fernando , 
informando la declaración (Enero 1964). 
Sanz Pastor. C.— Catalogo de la Exposición: San Pablo en el Arte. Celebrada en el Casón del Buen Retiro. Madrid 
1964. 
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